
WHERE IS THE LOVE?  

 

por Josephine March (Bachillerato) 

 

 ¿Quién soy, ante la pandemia?  O más bien habría que preguntarse: 

¿quién quiero ser? Después de todo lo que hemos pasado (y seguimos) con el 

virus, ¿qué he aprendido? 

 

 Hablando en general, yo diría que todo esto nos ha servido, a muchas 

personas, para darnos cuenta de lo valiosa que es la compañía, y el contacto 

físico. Lo mucho que podemos llegar a echar de menos a alguien, porque la 

nostalgia no aparece solo con la distancia física. Puedes añorar a la persona 

que está en otra habitación de tu propia casa; echar de menos los abrazos, los 

besos, el caminar a su lado, el ver una película compartiendo manta, el cogerse 

de la mano, y demasiadas cosas más. 

 

 Sin embargo, a pesar de llevar oyendo todo esto desde el comienzo de 

la pandemia, lo verdaderamente importante ahora es cómo queremos actuar en 

consecuencia, para hacer frente a lo que pueda venir después, o, simplemente, 

para aprovechar al máximo nuestras vidas y ser más felices. Hay una frase 

anónima muy bonita, que puede ayudarnos también a reflexionar: “Llegué al 

mundo sin nada, me iré del mundo sin nada, excepto amor. Todo lo demás es 

prestado”. Para empezar, me gustaría, después del golpe de realidad extremo 



vivido durante la pandemia, que fuésemos capaces de convertirnos en esas 

personas que prestan, prestan y prestan a quienes necesitan, y dan, dan, dan a 

quienes no tienen nada; o a las que tienen, pero todavía carecen de cosas 

básicas. No obstante, el mensaje más importante sugerido por esta frase, sin 

duda, es el objetivo de aspirar a ser esas personas que regalan amor, porque 

es probablemente lo más grande y bonito para hacer en la vida. El problema es 

que muchas veces no nos atrevemos, porque da miedo y a veces conlleva 

sufrimiento. A pesar de todo, sigo viéndolo como algo necesario que debemos 

aprender a hacer. 

 

 Me viene a la memoria un tema del grupo Black Eyed Peas, titulado 

Where is the love? (¿dónde está el amor?), en el que hablan del sufrimiento de 

tanta  gente en el mundo actual. Yo también me pregunto ahora dónde está el 

amor, cuando tendemos a mirar solo hacia nuestro propio horizonte. ¿Dónde 

está, cuando hay gente que se muere mientras otros escalan por encima a ver 

quién llega más alto? ¿Dónde está, cuando ante la colapsada atención 

primaria, se les tacha de holgazanes? ¿Dónde está, cuando damos la espalda 

a las desgracias ajenas? Me parece que el planeta entero está intentando 

luchar contra la pandemia, entonces: ¿por qué aquí podemos hablar de 

terceras dosis de vacunas, e incluso cuartas, mientras que hay países que ni 

se acercan a la primera?  

 

 Definitivamente, creo que esta pandemia nos está dando una excusa 

para cambiar nuestra actitud y empezar a vivir de verdad. El planeta necesita 



personas dispuestas a trabajar juntas, colaborando para mejorar, aunque sea 

poco a poco. Porque mucha gente pequeña, haciendo cosas pequeñas, puede 

cambiar el mundo; pero siempre unidas. Así que aprovechemos esta 

oportunidad, apostando por la confianza, la solidaridad y el amor, y 

empezaremos a avanzar, en equipo.  

 

 Todos tenemos dos vidas. La segunda empieza  

cuando nos damos cuenta de que tenemos solamente una.  

Confucio 


